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Revista Parlamentaria y Diplomática

ixcmo. Sr. d . Joaquín
fó p e i  Juiqcerver

Nadie que haya luchado por la vida, 
que haya sido sometido por las circuns­
tancias á este incesante ojetreo, á esta fa­
tigosa y  agoviante actividad en que el 
v iv ir  consiste y  que se hace de todo pun­
to necesaria para labrarse un porvenir, 
podrá negar que para encaramarse á las 
alturas de la fama, elevándose en buena 
lid sobro los demás, hacen falta rai*as 
dotes, condiciones extraordinarias.

Cierto que el favoritismo, el compa­
drazgo, la influencia, han elevado me­
dianías, pero no es menos exacto que 
esos triunfos postizos, debidos á impulso 
ajeno, han sido ' pasajeros, se han desva­
necido á la primer dificultad que se ha 
opuesto á la carrera del favorito.

Remontarse á gran altura no es obra 
de romanos. Sostenerse en las alturas, re­
sistiendo la marejada de aspiraciones de 
los que- pugnan por subir, defender el 
puesto conquistado en titánica lucha.... 
eso es lo difícil.

Y  esta dificultad que en todos los ór­
denes de la vida es manifiesta, aumenta 
en la política, cuya influencia parece que 
tiene el don de auguzar las pasiones y  el 
afán de medrar, y  el mejor argumento 
en favor del mérito de homb es que, 
como D. Joaquín López Puigcerver, vie­
nen figurando en la plana mayor de un 
partido desde época remota.

Nacido en Valencia, consagró la activi­
dad do su juventud al estudio de la juris­
prudencia, en la que obtuvo señalados 
triunfos y  renombre, dedicándose al foro 
después de terminar la carrera. En poco 
tiempo consiguió lo que sólo al cabo de 
largos años consiguen la generalidad do 
los abogados: 9I crédito, que su nombre 
fuera una garantía para los que acudían 
á los tribunales en demanda de justicia.

Sin embargo. Valencia no le ofrecía 
ancho campo donde desenvolver sus ap­
titudes. Había alcanzado lo que no es fá­
cil de conseguir, pero en su alma hab'a 
un exceso de energía que buscaba oca­
sión de manifestarse, como el vapor so­
brante encerrado en la caldera busca la 
válvula por donde escapar, huyendo de 
aquella presión á que ha estado sometido.

Por esto, abandonando su estudio de 
Valencia, Puigcerver llega á la corte re­
suelto á ñjar en ella su residencia y  á 
tomar parte en unas oposiciones que 
se celebraron por entonces para pro­
veer una plaza do oficial del Consejo de 
Estado, en las que salió vencedor, des­
pués de brillantísimos ejercicios.

Entonces fué cuando comenzó á darse 
á conocer en la política. La ocasión era 
propicia. La revolución de 1808 había 
triunfado, y  el choque de ideas y de pa­
siones políticas absorbía la atención de 
España entera.

Puigcerver, dedicaba á la vez sus tra­
bajos incesantes á las cuestiones econó­

micas y  administrativas, de importancia 
siempre, y  muy particularmente en 
aquellas circunstancias, convirtiéndose en 
uno de loa más entusiastas propugnado- 
res del libre cambio, que se consideraba 
como medio poderoso para el fomento y 
desarrollo de la producción nacional.

Debe advertirse, sin embargo, que es­
tas ideas fueron siempre defendidas por 
Puigcerver sin exageraciones ni radica­
lismos, antes bien procuraba acomodar 
y  compaginar los principios teóricos con 
las exigencias que á cada paso se mani- 
fiestan en la realidad.

La vez primera que D. Joaquín López 
Puigcerver ocupó un asiento en las Cor­
tes, fué el año 1872, en tiempo de D. Ama­
deo de Saboya. Ya entonces Puigcerver 
gozaba fama de hombre perito en cues­
tiones administrativas y  uno de los 
más expertos en asuntos financieros. Es­
ta fama, justificada plenamente en sus 
discursos y  en sus trabajos de carácter 
político, hizo que llegase á ocupar la 
subsecretaría del ministerio dellacienda.

Por entonces tuvo lugar la Restaura­
ción. Don Alfonso fué proclamado rey 
de España, hecho que conmovió honda­
mente la vida política. López Puigcerver 
reconoció á Don Alfonso y  abandonó el 
partido constitucional, para ingresar en 
el de la izquierda dinástica, formado por 
el duque de la Torre. En 1888 vo lv ió  á 
encargarse por segunda vez de la subse­
cretaría del ministerio de Hacienda.

Cuando los liberales pasaron á la opo­
sición, López Puigcerver ingresó en el 
fusionismo, presentándose diputado por 
Murcia, cuya representación llevó á las 
nuevas Cortes.

En ellas fué nombrado individuo de la 
comisión de actas y presidente de la de 
presupuestos, cargo que se v ió  obligado 
á renunciar al ser encargado el 2 de 
Agosto de 1886 de la cartera de Hacienda 
en reemplazo del inolvidable hacendista 
D. Juan Francisco Camacho.

Más tarde, y  siempre dentro del parti­
do político acaudillado por el Sr. Sagas- 
ta, fué diputado por Jetafe, circunscrip­
ción que representó en los comienzos de 
su vida política, ministro de Gracia y 
Justicia y  miembro de la comisión de 
Códigos, dando testimonio en todos ellos 
de su incansable actividad y de sus sin­
gulares condiciones de hombre de Es­
tado.

Inútil es referir, después de lo ex­
puesto, el resto de su vida política, ha­
biendo figurado siempre á la cabeza del 
partido liberal y  habiendo secundado con 
verdadera eficacia la acción de D. Prá­
xedes Mateo Sagasta.

Ya en época reciente, luchó con Don 
Germán Gamazo por alcanzar el Deca­
nato del ilustro Colegio de Abogados de 
Madrid. Aunque contaba su candidatura 
con muchos partidarios, la suerte no le 
fué favorable en esta ocasión, y  el señor 
Gamazo salió triunfante del empeño.

Las sucintas indicaciones que acaba­
mos de exponer pintan mejor que cuan­

to pudiéramos decir nosotros las rele­
vantes condiciones del Sr. Puigcerver.

Eu todos los cargos ha hecho gala del 
acierto en el servicio del país y del par­
tido político en que ha militado.

En lo que á los asuntos financieros 
atañe, el Sr. Puigcerver es el que ha 
hecho oir siempre la voz del partido l i ­
beral, de cuyos dogmas parece el depo­
sitario y  su más ardiente defensor, ya en 
el Parlamento, en el Círculo, en todas 
partes donde se trate de los asuntos re­
ferentes á la causa pública.

La elevación del Sr. Puigcerver ha si­
do obra lenta. No lia sido la elevación 
del hombre turbulento que deslumbra á 
las masas arrastrándolas en beneficio 
propio; no ha sido la del hombre que 
busca el escándalo para conquistar fama, 
engañar á los incautos que se dejan lle­
var de la voluntad ajena. Su elevación 
ha sido la del hombro prudente que, re­
conociendo el poder de sus cualidades, 
las endurece y  perfecciona, prepara las 
armas para dar el combate en circuns­
tancias que hagan segura la victoria.

Jurisconsulto eminente, hacendistá de 
vastos y profundos conocimientos y 
hombre conocedor de las exigencias de 
la Administración pública, D. Joaquín 
López Puigcerver es una de las figuras 
de más relieve de la política española en 
los tiempos acctuales.

'Cuestión de JUlarruecos
La llegada de una poderosa escuadra 

de los Estados Unidos á Tánger, demues­
tra la extraordinaria importancia conce­
dida por el Gobierno de Washington al 
secuestro de que ha sido objeto el señor 
Perdicari, súbdito norteamericano.

La presencia de los barcos yanquis y 
la enérgica nota dirigida al gobierno ma­
rroquí, hizo que Moamed Torres excita­
se al secuestra<lor Raisulí á poner en li­
bertad á Perdicaris.

Por sn parte, los americanos consi­
guieron de M. Hay secretario de Estado 
de Francia, que el Gabinete de París ac­
cediera á gestionar la libertad de los se­
cuestrados.

Todas estas noticias produjeron gran 
alarma en la ciudad de Tánger como en­
tre los mozos de la costa.

Algunas kabilas, temiendo la acción 
de los Estados Unidos se aprestaron á 
perseguir á Raisulí, pero sus gestiones 
resultaron infructuosas.

Las últimas noticias recibidas de Ma­
rruecos en el momento de cerrar nues­
tra edición, anunciaban la llegada de la 
esperada carta del sultán, accediendo á 
la demanda de Inglaterra y  de los Esta­
dos Unidos y ofreciendo someterse á las 
condiciones exigidas por Raisulí.

A propósito de estas condiciones no 
faltan periódicos que consideran que no 
89 terminará la cuestión aunque Perdi­
caris y  los demás secuestrados sean pues­
tos en libertad.
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Política nacional

[Cuánto se escribe, cuánto se habla, y 
qué vano cuanto se escribe y  cuanto se 
habla! Divididos en banderías los políti­
cos, cada uno rinde homenaje y  adora­
ción á un hombre: éste es el digno de la 
fama, ¡miren sus talentos! ¡Asombran sus 
propósitos! Póngase esperanza en lo que 
promete, y  así vivamos como en un plazo 
de transitoria expectación hasta que el 
ilustre señor forme Gobierno y  haga los 
milagros.

En tanto la sociedad permanecerá ocio­
sa, desunida de todos los cuidados que 
más la importan, para sustento de un 
fructuoso trabajo y  para el refuerzo de 
sus movimientos progresivos. ¡Quién tu­
viera aguzado lápiz y  mano discreta 
para con fino y  certísimo trazo pintar á 
esos grotescos salvadores que, rodea­
dos de sus pandillas, nos ofrecen mejorar 
así la enseñanza en todas las artes y  cien­
cias, como la agricultura 3 las industrias, 
todo ello por procedimientos de ingenia­
dos artistas, cuando no por los funda­
mentos doctrinales de dogmas estupen­
dos.

Si es que deseamos poderío militar, los 
juaiüstas ó los pedristas, en fin, los de 
D. Juan ó D. Pedro, de Mengano ó de Fu 
laño, pues los tales Fulanos y  Menganos 
habrán de hacer que superemos en gue­
rra á la misma Prusia.

¿Poder marítimo?... Ya lo veréis y  go­
zaréis cuando D...

¿Y quiénes son estos tales? ¿Qué victo­
rias alcanzaron? ¿En qué ciencia sobre­
salieron? ¿Qué ricas industrias han esta­
blecido? ¿Sin duda como el gran Cisne- 
ros, sus muchas y  grandes virtudes les 
han hecho respetables?

No hay ni puede haber pueblo más 
desdichado que aquel que desmaya aban­
donando su actividad á este ó al otro 
aventurero codicioso... Nunca pudo dar­
se señal más segura de miseria y  de ig ­
norancia: ¡qué abandono tan vergonzo­
so! ¡Ah, papanatas!... siempre emboba­
dos por la huera palabrería de los ambi­
ciosos.

Un abogadillo hízose nombrar diputa­
do, y  aparece en la tribuna amenazando 
con revoluciones, diciendo discursos 
ampulosos y  dando programas radicalí- 
simos. Y  nadie ve que esto es sólo anun­
cio de su persona, y  que si tal no hiciera 
no llegaría á notoriedad y  provecho.

La sociedad no puede esperar, no debe 
esperar de estos ni de aquellos lo que 
olla, por su poder iaborativo, tiene el de­
ber de conseguir.

¿Qué diriáis si contra la política de 
partidos y de banderías, contra los críti­
cos y  preceptores periodistas, contra dog­
mas y  filosofías, y, en fin, contra la po­
lítica teatral presente... la sociedad opu­
siese por un concierto de todos los gru­
pos de trabajo y  de progreso, una labor 
continua, aventajada, y  por todas las ma­

nifestaciones y  para todas las aspiracio­
nes de la vida.

¿Por qué en cada una de las regiones de 
España no se denuncian las fuentes de r i­
queza por estar en manos del extranjero? 
¡Qué resultado más aterrador apreciaría­
mos, y  por otra parte, qué vergüenza 
para los que poseedores de capital viven 
sin poner en la producción elemento al­
guno!

¿Por qué no se lleva cuenta de las me­
joras que en cada uno de los pueblos de 
la nación se hace en higiene y  política 
por los Ayuntamientos y  por las inicia­
tivas particulares?

¿Por qué no se atiende á dar á conocer 
las fundaciones de enseñanza y  de cari­
dad que existen?

¿Por qué en lo referente para cada una 
de las particulares operaciones de pro­
greso científico, no hacen los grupos 
científicos, artísticos é industriales una 
repetida, ordenada información, por la 
que se aprecien la importancia de las re­
petidas materias cultivadas por los gru­
pos respectivos y  los progresos realiza­
dos... ¿Por qué, en fin, no se ha de de­
terminar con absoluta independencia de 
la politiquería andante la vida nacional?

Un escritor aragonés, el Sr. Burriel, 
ha realizado un viaje en torno de la Pe­
nínsula, y  visto como con un lente casi 
todos los puertos del litoral... Del libro 
instructivo que con tal motivo ha escri­
to, sácase la más útil enseñanza... ¿Quién 
habla de esto libro como debe hablarse?

Francisco Reiuoso, víctima de la ruti­
na y  del caciquismo político... ha publi­
cado en su libro sobre el Japón intere­
santes observaciones acerca del estado 
de nuestra patria.

Pero el libro de Reinoso, como el de 
Burriel, es sencillo; no da teorías filosó­
ficas espampanantes, ni se refiere á rea­
lizar revoluciones... ni ofrece imposi­
bles... y  tanta sencillez y  tanta ver­
dad no hacen efecto en nuestros sapien­
tísimos y  eminentísimos hombres... los 
únicos que por los visto pueden v iv ir  ya 
en este país de mandarines.

La sociedad, la sociedad ha de salvar­
se á sí misma, por medio de su variado 
trabajo, pero concurriendo á revelar en 
la prensa, para pública información, lo 
que hace, lo que realiza.

Prescíndase en esto de pasiones..., 
conviene así al bien general..., esto es, 
á aquella parte del bien que á cada uno 
de nosotros aprovecha; prescíndase de 
h im nos (U feren cia les, y  de los ista, que 
no parece sino que somos borregos y  he­
mos de llevar en el lomo la marca do un 
amo.

¡Nación, nación! Que aparezca una 
gran nación con vitalidad y diversifica­
das energías...; no aguardemos para eso 
que el Estado afloje las ligaduras con 
que aprisiona hoy..., la fuei’za que des­
envuelva y el propio desarrollo que la 
sociedad adquiera harán caer esas liga­
duras.

Oponga pronto la sociedad á las bande­

rías políticassu potencia expansivaycrea- 
dora, y  pronto seremos un gran pueblo.

Para esto empecemos por considerar 
que el grande hombre que á cada uno co­
rresponde somos nosotros mismos; y  en­
tendemos que sólo puede superarnos en 
grandeza á todos... el que es inmutable y 
eterno.

Pues qué, ¿no vemos que estos estu­
dios, aquellas artes, y  en nuevas Univer­
sidades, bibliotecas y  escuelas, así como 
fundaciones de caridad, publicación de 
libros, y  cuanto hay de grande en las na­
ciones más poderosas... son obra de la 
sociedad, con absoluta indepondenoia del 
Estado y de la política?

E l viajero que vertladeraraente atien­
de á lo que ve en los grandes pueblos 
que recorre, advierte cómo lo más inte­
resante de cuanto se le ofrece á la vista, 
es, sin duda, la vida social...; no la vida 
del Estado, sino la vida, la vi<ia constan­
te, la inmutable’ vida de las naciones, la 
vida del trabajo, la vida de las relacio­
nes de familia, la vida de la religión, la 
vida moral de la sociedad.

El Estado en España, fundándose en 
el cesarismo centralizador francés, igual 
con el imperio que con la república de 
la nación vecina, el Estado en España, 
apoyándose en la más tiránica de las doc­
trinas, el llamado liberalismo parlamen­
tario... mata las libres instituciones so­
ciales, los centros de cooperación, las es­
cuelas, todo, y  nuestra sociedad privada 
de libertad languidece y  muere.

Muere sin remedio. Con mandarines y 
leguleyos, fárrago de leyes y  un rígido 
socialismo...

Bastaría recorrer los Estados Unidos 
para hacerse cargo de lo poco que allí 
importa la política, y  aún menos la ac­
ción del Estado para el empuje y  des­
arrollo de la vida de-la sociedad.

Libres las Universidades, inviolable la 
religión, y  operando con independencia 
para la caridad, para el progreso indus­
trial, para el fomento de la riqueza, todas 
las iniciativas individuales.

He aquí cómo podremos ser pronto un 
gran pueblo, sin necesidad de abatirnos 
á las paparruchas de un abogadillo par­
lanchín.

lie  aquí cómo recobraremos con nues­
tra prosperidad mercantil nuestro pode­
río en todos los órdenes de la vida na­
cional.
Esta, estalla de ser la verdadera política.
Recobrar la sociedad esta independen­

cia, es conducirse á una verdadera rege­
neración.

Venga, pues, la política nacional de­
terminada en esta fórmula... para toda 
creación beneficiosa, para toda cultu­
ra... ¡todos somos, todos, un pueblo sin 
colorines, ni distinciones!

¡La fe  ardiente de mejorar y  progre­
sar, de hacernos buenos para Dios y 
buenos para nuestros compatriotas..., 
es una sencilla fórmula que no requie­
re más que juicio claro y sano corazón!

.loHt: % A IIO \ K ltO
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í l  Vdiemo y  el £líseo
El reciente viaje á Roma del Presiden­

te de la República francesa dio m irgen, 
como no ignoran nuestros lectores, á una 
nota de protesta que el Vaticano ha d iri­
gido al Gobierno de Francia.

El incidente diplomático ha tenido re­
sonancia en las Cámaras de la nación 
vecina, dando materia á ocho interpela­
ciones de importancia y  á diferentes 
proposiciones que vienen á desenvolver 
y ampliar los principios sentados por los 
interpelantes.

Después de las explicaciones dadas 
respecto al mencionado asunto por el 
ministro de Negocios Extranjeros, y de 
las declaraciones del Presidente del Con­
sejo, ha sido aprobada por 420 votos la 
resolución adoptada por el Gobierno de 
llamar al Embajador acreditado cerca 
del Pontífice.

La ocasión para que el debate tomara 
vivos tonos, era la más propicia.

El problema religioso había ya d ivi­
dido los ánimos, había azuzado las pasio­
nes y  enardecido las voluntades. La me­
nor cuestión que con él se relacionase, 
era natui’al que suscitase enconada lucha, 
tremenda batalla; era necesario que re­
moviese los odios y diferencias que se 
ocultaban en el pecho de los diversos 
partidos políticos que elaboran la vida 
de la vecina República.

Y  así ha sucedido. La nota del Papa 
promovió una viva  discusión, y  dio lu­
gar á varias proposiciones entre las cua­
les figuran la supresión de la Embajada 
de Francia en el Vaticano, y la denuncia 
del Concordato que actualmente rige las 
relaciones entre la Iglesia y  el Estado 
francés.

M. Combes, obrando con discreción y 
prudencia, ha hecho prevalecer las opi­
niones del Gobierno en el asunto deba­
tido, retrasando hábilmente la solución 
definitiva de tan importante cuestión.

Convención franco-inylesa
La Convención celebrada entre la Re­

pública francesa é Inglaterra es unáni­
memente elogiada en Francia como g.i- 
rantía y  prueba de paz é inteligencia en­
tre las dos naciones.

Los especialistas en materia Ue con­
venciones y tratados son los únicos que 
encuentran en ella un exceso de sacrifi­
cios exigidos por parto de Inglaterra y 
no pocos impuestos por Francia.

En virtud de esta Convención, Francia 
renuncia á sus privilegios en Terranova, 
últimos vestigios del tratado de Utrech, 
que ha regido á Europa durante tres 
cuartos de siglo, y  a los pescadores del 
«French Shore» durante doscientos años.

Quieren los ingleses que el tratado 
reconozca el derecho de monopolizar la 
pesca en aquellas regiones.

Cualquiera que sea el resultado de la 
•evisión á que probablemente habrá de

someterse la Convención franco-inglesa, 
puede asegurarse que no tendrá tras­
cendencia en el resto de las naciones.

Respecto á Siam el acuerdo franco-in­
glés, es pura y  simplemente confirma­
ción del que se firm ó en 1896.

A propósito de las consecuencias que 
para Francia pueda tener la reciente con­
vención en loque á Siam atañe, monsieur 
Doumer, en un notabilísimo trabajo pu­
blicado en la y a t io u 'd  J tev iew , se expre­
sa en los siguientes términos;

«Cuando la Diplomacia habla, tiene al 
menos la intención de decir algo. Este 
algo en el caso presente, parece una nue­
va restricción en perjuicio de Francia. 
¿No había un extraordinario deseo de 
excluir á ésta de aquellos puntos en que 
pudiera ejercitar su actividad en benefi­
cio propio, en caso de que surgiese un 
conflicto en Siam? En este caso podemos 
felicitarnos de que los términos en que 
se ha redactado la Convención franco-in­
glesa no hayan sido más explícitos».

Añade el articulista que las cláusulas 
relativas á Madagascar y  á las Nuevas 
Hébridas tienen gran importancia.

El punto capital del acuerdo es el que 
se refiere á Egipto y  á Marruecos. En 
breve tiempo Inglaterra deja libre el 
campo de acción á Francia en Marruecos 
para tener á su vez libertad de acción en 
Egipto.

¿Quién gana más en el acuer<lo? El 
porvenir lo dirá. En este momento no 
pueden formuIai*se más que hipótesis, 
conjeturas más ó menos fundadas, pero 
incapaces de llevar al ánimo la certeza. 
No obstante, algunos tratadistas de no­
toria competencia en estas materias y  de 
universal renombre juzgan que la pérdi­
da de influencia que Francia ha experi­
mentado en Egipto ha sido compensada 
debidamente al extender su predominio 
en Marruecos.»

Numerosas Convenciones ha celebrado 
Francia con Inglaterra en el corto espa­
cio de diez años. La actual no es ni me­
jor ni peor que otras anteriores. Sola­
mente aventaja á éstas en importancia 
por lo que respecta á las relaciones de los 
Estados contratantes, que en esta ocasión 
ha dado pruebas de su amor á la paz.

Si efectivamente el acuerdo franco-in - 
glés 3s un medio para inclinar y  aun re­
ducir á Inglaterra á una política pacífi­
ca, será un instrumento de gran valor 
en la historia y  progreso de ambas po­
tencias.

«La Francia—según el articulista cita­
do anteriormente— no puede permitir 
que el equilibrio europeo se destruya con 
perjuicio de ella. Inglaterra ha compren­
dido también que pierde en fuerza, en 
riqueza, en energía, por ciertas concesio­
nes. Parece que, como nosotros, aprecia 
las necesidades del momento actual y  del 
porvenir, mostrándose dispuesta á po­
nerse al lado de Francia para hacer fren­
te á las ambiciones que pondrían en pe­
ligro la independencia de ambas nacio­
nes y  la paz del mundo.»

JXovimiento diplomático
y  consular

Austria Hungría —Ha sido con­
cedido el exequátur á M. Paul Morin 
Pons, cónsul de Austria Hungría en 
Lyón.

Estados Unidos—También ha 
sido concedido el Jlet/ium exequátur á 
M. José Simón, de Missouri, que ante­
riormente ejerció las funciones de vice­
cónsul en Saint-Gall, en calidad de «de- 
puty cónsul», de la residencia de Zurich.

Grecia-—M. Eugeniades, cónsul g e ­
neral de Grecia en la ciudad de Salónica, 
ha sido encargado do la gerencia del 
consulado general helénico en Esmirna.

Provisionalmente será sustituido en el 
cargo que deja vacante por M. Coromi- 
las, cónsul general en la misma nación 
en Filipópoli.

Méjico-—D. Ramón Pacheco, pri­
mer secretario en la Legación de Méjico 
en Roma, ha sido encargado de los nego­
cios de la indicada República en la capi­
tal de Italia.

Rusia-- Ha sido otorgado el exequá­
tu r  á D. Luis Astaburuaga, nombrado 
representante del imperio ruso en la Re­
pública de Venezuela.

Venezuela-— lía  sido designado 
para ejercer el cargo de cónsul general 
de Venezuela en Hamburgo, el Sr. Pi- 
mentel Coronel.

Inglaterra-— El jueves 26 de Mayo 
último, Sir Charles Hardings, embajador 
de Inglaterra en Rusia, presentó al Czar 
sus credenciales, en unión de una carta 
particular que Eduardo V II  había escrito 
en sentido verdaderamente afectuoso á 
Nicolás II.

El acto de la presentación del nuevo 
embajador inglés al soberano de Rusia, 
fué un testimonio inequívoco de la cor­
dial amistad y  de las fraternales relacio­
nes que median entre ambos Estados.

Grecia-— El nombramiento de agen­
te del Gobierno griego en Montenegro, 
hecho á favor de M. Antonopoulos, ha 
sido aprobado por esta última nación.

Bélgica-—El día 6 del corriente fa­
lleció en Lisboa el conde del Rois d 'A is- 
che, antiguo ministro del soberano belga 
en la capital del reino lusitano.

Rusia-—Noticias recientemente re­
cibidas de Teherán acusan la muerte de 
M. Vlassou, ministro de Rusia en la ca­
pital de Persia.

De un modo interino, hasta que el Zar 
designe nuevo ministro, M. Somou, p ri­
mer secretario, se ha encargado de la 
Legación.

Francia-— M. Constans, embajador 
de Francia en Turquía, salió el día 5 del 
corriente para Esmirna, con objeto de 
asistir á las fiestas que se celebrarán en 
honor de los marinos franceses.

E l marqués de Sowerac, embajador de 
Portugal en Londres, ha ido á tomar po­
sesión de su cargo.
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S K L Ó N  D E  C 0 ^ ÍF E R E N G 1 7 \S  D E L  3 E M J \D 0 .  (Cuadro de D. Hstcrio Mañanós.)

TTnn íí«  1o<í cuadros aue más llaman la atención dol público que visita diariamente la Exposición de Bellas Artes, es el que tenemos 
e l ffusto de renroducir Los retratos de los ilustres personajes políticos que en él figuran están dibujados por mano maestra, y adenias 
defnarecido reúnen un mérito aún mayor, la actitud especial de cada uno que con gran observación ha sabido trasladar al lienzo nues­
tro querido amigo el eminente pintor Sr. Mañanós, á quien felicitamos por tan excelente obra.

(^fónica internacional

El clero italiano

Ha sido un hecho muy comentado que 
durante el viaje del rey de Italia á Bolo­
nia y  Brescia, el clero católico lo haya 
recibido con inequívocas muestras de 
acatamiento y  sumisión.

En Bolonia, donde el palacio arzobis­
pal estaba adornado con banderas italia­
nas, el Cardenal Svampa visitó al sobera­
no y  asistió al banquete oficial con que 
fue obsequiado Humberto II.

E l rey, por su parte, al llegar á Bres­
cia se trasladó á la catedral, donde fue 
recibido y agasajado por el obispo de 
aquella diócesis.

Por punto general, el clero italiano ha 
dado muestras do sumisión al monarca 
reinante, he.?ho que ha sido objeto de 
vivos comentarios.

Parece que el Papado se muestra pro­
picio á una inteligencia, al menos fuera 
de Roma, con la Italia oficial.

El Papa, demandado

El actual Pontífice P ío X  ha sido de­
mandado judicialmente ante el Tribunal 

de Ñapóles.

Se trata de la reclamación de una he­
rencia, de unos 30U.Ü00 francos, otorga­
da á León X I I I  por un sacerdote que 
murió poco antes que este Pontífice.

Los parientes de dicho sacerdote han 
reclamado la herencia, alegando en pró 
de su derecho que Pío X  no tiene lazo de 
parentesco alguno con su predecesor. 
Además, el testador, en su testamento, 
nombraba á León X III , no en el concep­
to de Papa, sino en el do un simple par­
ticular.

Se espera con ansia la resolución de los 
jueces.

Ruptura de negociaciones

Las negociaciones entabladas entro 
Suiza é Italia para la renovación del tra­
tado do GOinarcio celebrado entre ambas 
naciones, han sido suspendidas. Con tal 
motivo, los delegados suizos han abando­
nado la Ciudad Eterna.

Habiendo sido denunciado por Suiza 
dicho tratado, merced á los esfuerzos do 
la importante Asociación «Unión de ve- 
cidos», va á entablarse una guerra de ta­
rifas entre loa países vecinos.

En el transcurso <iel año 1903, Italia 
exportó vinos á Suiza, por valor de unos 
13.0üü.(HiU de francos.

Los boers é Inglaterra

Los boers so han reunido recientemen­
te en un Congreso celebrado en Pretoria, 
que ha sido considerado como una inte­
resante manifestación de la vida nacio­
nal de aquel país.

La organización del Congresose debió 
á la iniciativa de los célebre? Botha, De- 
larey y  Schalk Burger. E l gobernador 
inglés asistió á la Asamblea.

Botha declaró que los boers debían re­
cabar do Inglaterra concesiones de ca­
rácter práctico, prescindiendo de aque­
llas otras que no afectan á los verdade­
ros y  transcendentales intereses de la 
vida nacional.

E l cumplimiento de las promesas he­
chas por Mr. Chamberlain á las viudas é 
hijos «le los ciudadanos que perecieron 
defendiendo contra los ingleses la inde­
pendencia de las Repúblicas sudafrica­
nas; la enseñaza en el mismo grado de 
las lenguas inglesa y  holandesa; la auto­
rización para que los boers puedan ar­
marse para defender sns propiedades 
contra la rapacidad délos indígenas; y, 
finalmente, el reconocimiento por parte 
de los conquistadores inglesas de todas 
las deudas contraídas por el antiguo Go­
bierno d 'I Transvaal, son los finos á
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cüya consecución deben encaminarse los 
esfuerzos realizados por todos los ciuda­
danos de las Repúblicas sudafricanas 
amante® de su patria.

Política imperial

Ün discurso pronunciado recientemen­
te por el rey de Sajonia, es el tema obli­
gado de las conversaciones de carácter 
político en Berlín.

E l soberano del segundo Estado del im ­
perio germánico ha dicho ante el Parla­
mento de su país que era verdaderamen­
te ruinosa la gesl ion económica de Gui­
llermo II , que parece encaminada á des­
organizar los intereses de los Estados de 
la Confederación.

Ha añadido el rey que su Gobier­
no iba á adoptar medidas conducentes á 
poner término á la deplorable situa­
ción financiera creada por las disposi­
ciones imperiales.

La marina austríaca

La delegación austríaca ha adoptado el 
presupu?sto do las provincias ocupadas, 
así como el de marina y  el ci edito ex­
traordinario de 75 millones, solicitado 
por el Gobierno.

En las Cámaras, los oradores han insis­
tido en la necesidad de desarrollar la 
marina, y  han expresado la confianza que 
les inspira el almirante Spaun, jefe de la 
marina de guerra de Austria.

Durante la discusión, éste ha declarado 
que los créditos solicitados servirán para 
la construcción de una escuadra de tipo 
rápido, cuyanecesidad se deja sentir por­
que los acorazados y  torpederos que 
constituyen la armada austríaca no res­
ponden á las exigencias de la guerra 
moderna.

En año y medio, Austria tendrá el mis­
mo número de acorazados que en 1870; 
pero si no se le conceden nuevos créditos 
necesitará once años para la reconstruc­
ción de la escuadra.

También ha demostrado M. Spaun la 
necesidad de resguardar el puerto y la 
fortaleza de Pola por trabajos de protec­
ción, pues, según las enseñanzas que de 
la guerra rusojaponesa se desprenden, 
hay que defender á los buques que se 
hallan en los puertos del ataque de los 
enemigos.

Por lo que á los submarinos respecta, 
el Gobierno tiene el pensamiento de con­
tinuar su construcción, cuando se haya 
demostrado palpablemente la eficacia de 
estas máquinas guerreras.

Tratado germanobelga

Según noticias de origen fidedigno re­
cibidas de Berlín, ha sido firmado el tra­
tado de comercio germanobelga por los 
delegados de ambas partes contratantes.

Rusia é Inglaterra

La base principal de las negociaciones 
entre Rusia é Inglaterra con motivo de 
la ocupación [del Thibet, es el derecho

reconocido por aquélla á ésta de termi­
nar las convenciones de carácter comer­
cial con el G ran Lama, á condición de 
mantener la independencia política y  re­
ligiosa de los habitantes del país á que 
el tratado se refiere.

Proyectos de Ley

En la sesión celebrada por el Senado 
el jueves 9 del corriente, el ministro de 
Hacienda sometió á la aprobación de la 
Cámara los siguientes proyectos de ley:

Edificio de Correos

A rfcu lo  Se anula la cesión de los 
Jardines del Buen Retiro, hecha al Ayun­
tamiento de Madrid en 1876, los cuales 
vuelven al Estado, para instalar en su 
lugar la Administración General y  O fi­
cinas Centrales do Correos y  Telégrafos.

Art. 2.'* E l presupuesto total para su 
construcción no podrá exceder de pese­
tas 4.455.098, y  las obras se realizarán 
por contrata, mediante subasta pública.

Art. 4.® En el término de ocho días, 
contados desdo la promulgación do esta 
ley, el ministro de la Gobernación con­
vocará la celebración del concurso, f i­
jando un mes de plazo para la presenta­
ción de Memorias, planos, etc., publi­
cando el anuncio en la (racetii dñ M adrid.

Art. 4.® Para la inspección, vig ilan­
cia y administración de estas obras, se 
creará una Junta de construcción del 
edificio.

Art. 5.® El ministro de Hacienda lle­
vará á efecto, desde luego, la enajena­
ción del solar que ocupaba el antiguo 
Ministerio de Fomento, conservando los 
productos de esta venta para aplicarlos 
al pago de construcción del nuevo edi­
ficio.

Los créditos extraordinarios

Artículo único. Para que las Cortes 
puedan discutir con todos los elementos 
do conocimiento los proyectos de ley 
que el Gobierno presento solicitando la 
concesión de créditos extraordinarios ó 
suplementos de créditos, con arreglo al 
párrafo primero del art. 7.® de la de P re­
supuestos de 31 de Diciembre de 1901, el 
ministro de Hacienda acompañará á di­
chos proyectos las Memorias redactadas 
ó los expedientes originales instruidos 
con tal objeto en losdepartamentos ó cen­
tros respectivos, con informes de la In ­
tervención general, de la Administración 
del Estado y del Consejo de Estado en 
pleno sobro la necesidad y  urgencia de 
la concesión.

Loterías prohibidas

Artículo único. Quedan prohibidas la 
c irculación y venta de los billetes de lo­
terías extranjeras, así como la publica­
ción de sus programas y  anuncios.

Triste aniversario
El día 10 del corriente se cumplió él 

primer aniversario del terrible regicidio 
perpetrado en Servia por una turba de 
oficiales descontentos que, impulsados por 
un espíritu de rebeldía, asaltaron el R o­
ñal: para dar muerte á los últimos repre­
sentantes de la dinastía de los Obreno- 
vitch.

Aquel incalificable atentado cubrió de 
luto al mundo civilizado, que veía resur­
g ir  en su seno las bárbaras costumbres 
de los tiempos antiguos, opuestas al mo­
do de ser de las modernas sociedades.

Europa protestó indignada, las perso­
nas honradas sintieron lastimados sus 
más puros sentimientos, al paso que Ser­
via aceptaba los hechos consumados, 
ante el temor de una revolución militar.

Poco á poco la voz de la conciencia 
nacional se abrió paso en este país, pro­
duciéndose un movimiento contrario á 
los bárbaros regicidas.

No obstante,.el rey Pedro I, que debe 
el trono á los criminales, no ha podido 
eludir su nefanda influencia, y  ha tenido 
que colmar de favores á los que cebaron 
su furia en las personas de Alejandro I  y  
Draga.

Aquellos miserables se han impuesto 
por el terror, sobreponiéndose á los o fi­
ciales que cumplieron sus deberes, y lle ­
vando su crueldad hasta el punto do or­
ganizar un baile público para conmemo­
rar su sangrienta y criminal hazaña el 
día 10 de Junio, fecha del aniversario.

La prensa europea ha censurado al 
pueblo servio que permite esta fiesta es­
candalosa, que bien merece el nombre de 
«baile de asesinos».

Si el rey Pedro no se atreve á oponerse 
á manifestaciones de esta índole, es pro­
bable que los representantes de las po­
tencias le hagan comprender al menos 
que la Europa oficial no puede tolerar 
ese desprecio á la moral, y  que no hay 
pais civilizado que se rebaje á mantener 
relaciones diplomáticas con una nación 
que glorifica los crímenes vulgares y 
respeta y halaga á los asesinos.

Los alcoholeros
La cuestión de los alcoholes, proble­

ma de verdadero interés para España, 
pues de él dependo el porvenir de una 
de las más copiosas fuentes do riqueza 
nacional, constituye la nota culminante 
de la política en la pasada quincena.

Los proyectos financieros del Sr. Os- 
ma han llevado la alarma al ánimo de 
los vinicultores que atentos á la defensa 
de sus intereses han enviado á la corte 
representantes desde todos los puntos 
de la Península.

D ifícil es el problema. Los datos son 
tan heterogéneos, que es casi imposible 
encontrar una solución que satisfaga las
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aspiraciones de todcs y  que acalle el cla­
moreo que por todas partes se levanta.

De una parte los vinicultores que con 
frecuencia, por exceso de producción, se 
ven obligados á quemar sus caldos; de 
otra los fabricantes de azúcar, que ob­
tienen alcohol de los residuos de su in­
dustria; y, finalmente, los que lo obtie­
nen de otras substancias, tratan de poner 
á salvo su conveniencia desdeñando ó 
despreciando la conveniencia de los de­
más.

Y  por si esto fuera poco, la política, 
ávida de convertir en substancia propia 
cuantos asuntos de importancia se susci­
tan, se ha ingerido en la cuestión d ifi­
cultando la solución de tan importante 
cuestión financiera.

E l Sr. Maura se ha negado á rechazar 
el proyecto del ministro de Hacienda, al 
paso que éste so manifiesta decidido á 
llevar adelante su obra.

No obstante, parece que su criterio no 
se muestra actualmente tan inflexible.

Los alcoholeros, por su parte, han v i­
sitado estos días á las más salientes per­
sonalidades políticas, buscando para la 
causa que defienden vigorosos y entu­
siastas adalides, reuniéndose después en 
el Centro Mercantil para cambiar impre­
siones.

Por regla general, son pocos los que á 
estas horas, y después de las manifesta­
ciones hechas por el presidente del Con­
sejo y  por el ministro de Hacienda, abri­
gan esperanza de que sus gestiones resul­
ten eficaces.

Pronto se ha de conocer la resolución 
que adopte el Gobierno en el intrincado 
problema de la tributación de los aleo 
boles.

«En los círculos políticos norteamerica­
nos se cree ver en el lenguaje de Roose- 
velt un efecto del descontento que causa 
en Washinton la conducta del presidente 
Castro, al que cada día se le acusa de 
una serie de atentados contra la vida y  
contra los bienes de los extranjeros.

Temiendo por Venezuela el presidente 
Roosevelt las consecuencia de estas pro­
vocaciones, ha hecho oir en Caracas con­
sejos de prudencia, á los que Castro, en 
su increíble orgullo, ha contestado con 
el más soberano desdén.

Ofendido por esta actitud, Roosevelt 
ha creído deber aprovechar la ocasión 
que le ofrecía la celebración del segundo 
aniversario de la independencia de Cuba, 
para recordar al jefe de la República ve­
nezolana que s i h a y  ju e c e s  en  La iiaya, 
también hay tropa en  A mérica*.

Es de suponer, después de tan signifi- 
va indirecta, que Castro se plegará á las 
exigencias de los norteamericanos, que 
van á convertirse en déspotas de todos 
los países próximos á su territorio.

Roosevelt y  Castro

En un banquete celebrado en Nueva 
York para conmemorar el segundo ani­
versario de la independencia de Cuba, 
se ha leído una carta del presidente de 
los Estados Unidos, en la cual se hacían 
las declaraciones que á continuación ex­
tractamos:

«Es falso que los Estados Unidos sean 
codiciosos de conquistas territoriales. 
Ninguna nación tiene nada que temer de 
los Estados Unidos si mantiene el orden, 
si cumple sus obligaciones, si demuestra 
que sabe proceder convenientemente en 
materia de política y  de industria.

La conducta inhumana adoptada de 
continuo, la impotencia que resulta de 
la relajación de los lazos de una sociedad 
civilizada, son las causas que pueden de­
terminar una intervención de parte de 
una nación que se atiene á las exigencias 
de la civilización».

Estas declaraciones, hechas por un jefe 
de la gran República norteamericana, 
guardan estrecha relación con la siguien­
te noticia recibida de Nueva York, en 
fecha reciente:

Dos elecciones consecutivas se han ve­
rificado estos días en Bélgica: la prime­
ra para la renovación de la mitad de los 
miembros de las Cámaras legislativas, la 
otra para designar la representación pro­
vincial.

En aquélla ha estallado la rivalidad 
entre el partido católico, que contaba en 
el Congreso y el Senado con una consi­
derable mayoría, y  los partidarios del ré­
gimen liberal, que en esta ocasión han 
obtenido un triunfo señalado, no sin que 
se hayan suscitado graves reyertas, en 
las cuales ha tenido que intervenir la au­
toridad judicial.

Los liberales, que á partir de 1898 han 
progresado notablemente contando en su 
partido en la actualidad con buen núme­
ro de adeptos, han tenido á su lado á los 
socialistas que, aunque al principio lu­
charon por cuenta propia, á última ho­
ra se han aliado á los liberales para com­
batir con probabilidades de éxito al par­
tido clerical.

Efecto de esta alianza, los católicos han 
sido desalojados de sus posiciones y  ven­
cidos en toda la línea.

Nueve diputados y  dos senadores libe­
rales han triunfado en la lucha electoral, 
quedando reducidos los católicos de las 
Cámaras á nueve en el Congreso y  dos 
en el Senado.

En las segundas elecciones, en las pro­
vinciales, el partido católico no ha podi­
do resarcirse do la derrota anterior.

Los liberales han salido vencedores 
por enorme número de sufragios. En el 
Bravante han ganado por más de 20.ÜÜÜ 
votos.

En los demás colegios el resultado ha 
sido análogo.

Quincena Política
Falta de celo

Ha sido objeto de numerosos comen­
tarios la falta de asistencia á las sesiones 
del Congreso y del Senado, por parte de 
los padres de la patria.

N i las cuestiones más graves, ni las 
excitaciones de la prensa, han consegui­
do sacar á nu3stros prohombres de ese 
do lce f  a m ien te  tan poco en armonía con 
el carácter del cargo que representan.

La opinión pública, que al elegir sus 
representantes les confía sus más sagra­
dos intereses para que los defiendan y 
fomenten, ha visto con verdadero enojo 
esa falta de celo de senadores y  diputa 
dos, falta de celo que ha dado lugar á 
que, como en otra parte apuntamos, el 
Sr. Labra en el discurso que hace pocos 
días pronunció en la alta Cámara, creyó 
que sería conveniente señalar sueldo á 
los representantes del país, á fin  de que 
no olviden el deber de asistencia á las 
sesiones de las Cortes.

Ratificación de un tratado

Días pasados se leyó en la alta Cámara 
el siguiente proyecto de ley:

«Artículo único.— Se autoriza al Go­
bierno de S. M. para ratificar el tratado 
de Comercio y Navegación entre España 
y  Grecia, firmado en París en 23 de Se­
tiembre de 19U3.»

Los socialistas

La Agrupación socialista madrileña ha 
acordado expulsar del partido á uno de 
sus afiliados que desempeña un cargo en 
la Dirección do Obras públicas, si no re­
nuncia al mismo.

Dicen las socialistas que sus dogmas 
les vedan aceptar destinos del Estado.

Escándalo en las Cortes

En la sesión celebrado por el Congre­
so el día 9 del corriente se suscitó un 
gran escándalo con motivo de la discu­
sión planteada por el Sr. Nocedal acerca 
de la política interior del Gobierno del 
Sr. Maura y  del tratado sobre Marrue­
cos.

E l señor conde de Romanones y  el se­
ñes Salmerón fueron entre otros los ora­
dores que dieron el tono al debate, com­
batiendo aquél el tratado que lastima los 
intereses españoles en Marruecos y  de­
fendiendo éste el derecho que tiene ol 
país á conocer lo que haya de cierto 
acerca de las negociaciones entabladas 
en Francia en 19U2.

Ambos oradores fueron contestados 
por el presidente del Consejo en un no­
table discurso que ha merecido grandes 
elogios.

Con motivo de la discusión se produjo 
un más que regular escándalo, que to­
mó griives proporciones á causa de una 
exclamación del diputado Sr. Lerroux.

Afortunadamente, pronto se calmaron 
los ánimos.

Ayuntamiento de Madrid



9 .

Comercio español

Según datos publicados por la Direc­
ción general de Aduanas, el comercio es­
pañol representa durante el mes de Abril 
la cantidad de 71.809.854 pesetas por im­
portación, y  71.223.718 por exportación, 
prescindiéndose en estos cálculos de las 
respetables sumas representadas por la 
importación y exportación de metales 
preciosos.

Durante el mismo período del año an­
terior, la importación fué más activa; en 
cambio en el transcurso de Abril último 
se han exportado mercancías por valor 
de unos 11.000.000 de pesetas más que en 
igual mes de 1893.

E l descenso experimentado por comer­
cio de importación, se refiere principal­
mente á las primeras materias que el ex­
tranjero suministra á las industrias espa­
ñolas.

Los artículos á que de un modo espe­
cial corresponde el aumento de comercio 
de exportación, han sido las substancias 
alimenticias.

El cambio en las Aduanas

Por Real orden de Hacienda se ha dis­
puesto, teniendo en cuenta las cotizacio­
nes diarias oficiales de la segunda quin­
cena de Mayo, que el tipo medio del cam­
bio en el indicado período ha sido el de 
38,65 por 100, correspondiendo, en su 
consecuencia, una reducción de 28 por 
100 en las liquidaciones de derechos que 
para su pago en oro se efectúen en las 
Aduanas durante la primera quincena 
del mes de Junio.

Compañía de ferrocarriles

La compañía de los ferrocarriles de 
Madrid, Zaragoza, Alicante, ha dispuesto 
en la última junta general:

1. ® F ijar en ocho pesetas, libres de to­
do impuesto, el dividendo por acción del 
ejercicio de 1903, cuyo pago se efectuará 
desde el 1.® do Julio próximo. Este d iv i­
dendo importa 3.975.504 pesetas.

2. “ Destinar al fondo de reservas 
para obras de mejora, el saldo del bene­
ficio de la red y  de las minas, que es de 
2.538.683pesetes, previa deducción de los 
impuestos á cargo de los accionistas.

Arreglo anglo-alemán

Algunos periódicos alemanes afirman 
que, con motivo del viaje del rey Eduar­
do á Kiel, se celebrará un arreglo entre 
Inglaterra y  la Confederación germá­
nica.

Asistirán á la entrevista de los sobe­

ranos el canciller Bulow y  sir J. C. Las- 
celles.

Se asegura que ninguna de las poten­
cias quiere perder las posiciones que ac­
tualmente ocupa, y  que el tratado se fir ­
mará bajo la base de prescindir en abso­
luto de toda cuestión que se relacione 
con el Extremo Oriente y  con los Bal- 
kanes.

Acuerdo franco-inglés

Van á comenzar en Londres las confe­
rencias que entre delegados franceses é 
ingleses han de celebrarse, para term i­
nar los reglamentos referentes al acuer­
do francoinglés, en lo concerniente á las 
pesquerías de Terranova.

Noticias recibidas de esta isla revelan 
que ha sido bien acogido por el público 
el referido tratado, que viene á poner 
término á las diferencias entre Francia é 
Inglaterra.

El empréstito marroquí

Según noticias que circulan en los 
centros financieros de París, el proyec­
tado empréstito marroquí se llevará á 
efecto tan luego queden ultimadas las 
actuales negociaciones franco españolas 
sobre Marruecos.

Contra lo que en un principio se dijo, 
en dicho empréstito, al que prestará su 
apoyo moral el Gobierno francés, podrán 
tomar parte los capitalistas españoles.

E l término medio del cambio sobre 
París durante la primera quincena de 
Mayo ha sido de 39,72, y  en su conse­
cuencia las adeudantes en oro recibirán 
una bonificación de 38 por lüü hasta fin 
de mes.

Subasta de francos

El día 7 del corriente se procedió en 
el Banco de España á la subasta de fran­
cos sobrantes al Gobierno de los recau­
dados con motivo de la importación de 
productos extranjeros que pagan en di­
cha moneda.

Se subastaron 500.000 francos, suma 
que fué cubierta á tipos superiores de 
37,50 que era el marcado por el ministro 
de Hacienda.

Las adjudicaciones se hicieron á 37,60, 
37,65 y  37,70.

Deuda egipcia

La Dirección de la Deuda pública egip­
cia ha recaudado durante el mes de Ma­
yo último 274.000 libras egipcias para el 
servicio de la deuda unificada y  141.000 
libras para el de la privilegiada.

lian ingresado en Caja por esta última, 
desde el pago del último cupón, 199.000 
libras egipcias.

La minería en España

La tributación minera de España du­
rante el año 1903 ha sido de pesetas 
8.015.565.15, de las cuales han corres­
pondido 3.671.338,73 al canon de super­
ficie de minas, y  4.344.226,42 al impues­
to sobre producto bruto de los minera­
les; y  habiéndose consignado como in­
greso en la ley de Presupuestos 6.000.000 
pesetas para ambos impuestos, se obtu­
vo un aumento, en el año de que se tra­
ta, de pesetas 1.415.565,15.

Conglobados los dos impuestos, acu­
san un aumento de 70.847,19 pesetas con 
relación á lo recaudado en 1902; de pe­
setas 1.255.447,97 respecto de la recau­
dación obtenida en 1901, y  de 1.819.109,31 
pesetas con referencia á la de 1900, en 
cuyo año se promulgó la ley regulando 
los impuestos que actualmente rigen en 
la tributación minera.

Compañía naviera

A juzgar por los datos contenidos en 
la Memoria publicada por la importante 
Compañía naviera que dirigen los seño­
res Sota y  Aznar, de Bilbao, los 23 bar­
cos que posee la Sociedad han producido 
durante el año 1903 un beneficio de 
562.592,34 pesetas, es decir, el 6,383 por 
100 sobre el capital de 8.814.000 pesetas 
que los citados buques representan.

Debe advertirse que la cifra expresa­
da representa el beneficio líquido, pues 
de los ingresos totales se han deducido 
los gastos ocasionados por reparaciones, 
primas de seguros y  demás que la nave­
gación trae consigo.

Las ganancias obtenidas en el ejerci­
cio último superan á las de 1902 en pe­
setas 1.375,68.

Situación del Tesoro

El saldo efectivo que el Tesoro tiene 
en su cuenta corriente en el Banco de 
España, se ha elevado desde 35.700.000
pesetas, á 52.100.000, ó sea en 16.400.000 
pesetas.

Además, tiene reservada la Hacienda, 
para pago de las Obligaciones de la Deu­
da á vencer, 68.000.000 de pesetas, de 
cuya cantidad hay en oro 13.200.000 pe­
setas.

Subasta de francos

El día 10 se celebró en el Banco de Es­
paña la subasta para la enajenación de 
250.000 pesetas, pertenecientes al Tesoro, 
en monedas de oro de 20 pesetas.

E l tipo señalado era el de 138,15, y 
sólo pudieron hacerse cuatro adjudica­
ciones á 138,30, 138,35 y  138,50, que son 
superiores al tipo de la subasta.
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Guerra ruso-japonesa
Dos interviews

El corresponsal de un periódico pa­
risiense de los de mayor circulación, ha 
celebrado en Tokio algunas conferencias 
curiosas con notables personalidades del 
Extremo Oriente.

De ellas se deduce el concepto que los 
japoneses tienen, tanto de sus rivales los 
rusos, como de la importancia de la gue­
rra en que ambos pueblos se hallan com­
prometidos.

A  continuación insertamos un resumen 
de las principales declaraciones hechas 
por los condes Kabayama y  Kastura, per­
sonajes de alta significación en la vida 
política del pueblo japonés.

El conde Kabayama

El conde Kabayaim> es un hombre de 
mar á la vez que un hombre de guerra.

Todavía se recuerda la hábil maniobra 
ejecutada por el transporte Sa¡J¿yomn,rHt 
mandado por el conde Kabayama, en el 
combate de Yalu, maniobra que dió lu­
gar á la división de la escuadra enemiga, 
y, por consecuencia, á su vencimiento.

Después de haber desempeñado el go­
bierno de Formosa y  la cartera de Ins­
trucción pública, impulsado por su ca­
rácter rudo é inflexible, carácter de una 
pieza, sin coyunturas ni dobleces, se ha 
retirado á la vida privada.

Refugiado en su retiro, y  libre de in­
fluencias do partidos, observa los hechos 
y conoce con claridad perfecta la marcha 
de su pueblo, el rumbo de los negocios 
públicos, el estado de la guerra.

Por eso sus manifestaciones acerca de 
la cuestión ruso-japonesa, revisten sin 
igual interés.

«Sí— ha dicho el conde Kabayama al 
periodista europeo en reciente inter­
view— es indudable; estamos en los pre­
liminares de la guerra. Verdaderamente 
el imperio del mar no nos será ya dis­
putado, pero esto no significa nada.

Una guerra con Rusia ha de ser una 
guerra terrestre. Se podrá decir acerca 
de nuestros adversarios lo que se quiera; 
que su Hacienda está desorganizada, que 
5US oficiales son concusionarios..., pero 
Rusia siempre tiene el prestigio de su 
nombre; su crédito es positivo, y  es muy 
probable que encuentre en las arcas ex­
tranjeras cuanta plata necesite para sus 
empresas.

Desde otro punto de vista, Rusia parece 
dotada de una fuerza de resistencia, de 
resignación, de paciencia, enorme. Su 
divisa «despacio para ir lejos», no es la 
del pueblo japonés. Entre nosotros la 
acometividad y la viveza dominan. Lu­
char con un millón de rusos no es difícil 
á nuestro ejército: competir en paciencia 
y  perseverancia con ellos, yo no sé hasta 
qué punto somos capaces de hacerlo.

Sin embargo, es probable que haya­
mos de necesitarla.

Desde luego, las enfermedades conta­
giosas, recrudecidas con los calores pro­
pios de la estación, nos diezman en la 
Mandcluiria. Decía yo, hace poco tiem­
po, al general Kuroki, cuando se dispo­
nía á ponerse al frente de las tropas que 
hemos enviado á Corea: «Vuestra prinoi 
pal ocupación será velar por la salud de 
los soldados. Si no hay enfermedades, 
estoy seguro de vuestio triunfo.»

Nosotros conocemos el país que quere­
mos apropiarnos: esto es indudable. He­
mos sufrido mucho en él durante los 
años 1894 y 1895. Por eso no ignoramos 
que Kharbin es un foco de pestilencia.

Por otra parte, el soldado ruso es indi- 
diferente al frío  ó al calor. Nuestros sol­
dados, en cambio, son delicados. En este 
concepto creo que los rusos llevan ven­
taja sobre nosotros.

Débese, además, tener en cuenta, al 
apreciar las probabilidades de éxito de 
los ejércitos rivales, que necesitamos una 
paciencia extraordinaria. La guerra será 
larga. No se trata de luchar con los chi­
nos ó con los coreanos. Cuando pienso 
que Rusia ha resistido ano y  medio en 
Crimea, que ha sufrido años enteros de 
guerra con Turquía sin que sus alientos 
se hayan amenguado, me convenzo ple­
namente de que las hostilidades entre Ru­
sia y  el japón serán largas. Nuestras v ic­
torias en el mar habrán exaltado el sen­
timiento militar y  reforzado la confianza 
de la nación en el éxito de la lucha, pero 
todavía no hemos recabado decisiva ven­
taja sobre nuestros enemigos.

Podría hablar también de la guerra 
actual bajo el aspecto financiero; pero 
prefiero no hablar de esta cuestión, para 
no verme obligado á censurar á muchos 
de nuestros primates.»

*

Tal es el concepto que de la guerra 
ruso-japonesa ha formado el conde Ka­
bayama, político de talla en su país. Ta­
les han sido sus manifestaciones, inspi­
radas en un criterio sereno, imparoial, 
que contrasta con la fogosidad é inexpe­
riencia demostradas por otros políticos 
japoneses, el conde Okuma entre ellos, 
que hablan de Rusia con una indiferen­
cia impropia del que por su cargo debe 
conocer las condiciones en que luchan 
las potencias rivales que hoy se dispu­
tan la hegemonia en el Extremo Oriente.

El conde Katsura

Es un militar ilustre, que ha llegado á 
las alturas de la Presidencia del Con­
sejo.

Después de la guerra chino-japonesa, 
en la que se cubrió de gloria peleando 
en la Madehuria, fué nombrado gober­
nador de Formosa.

Más tarde fué ministro de la Guerra, 
cargo que desempeñó durante cuatro 
años, y, últimamente, so encargó de la 
Presidencia del Consejo de Ministros en 
1901.

Interrogado por el corresponsal á que 
más {irriba hemos aludido, acerca de las

causas que motivaron el inesperado ata­
que á Port-Arthur, cuando acababan de 
romperse las negociaciones diplomáti­
cas, el conde Katsura contestó, tal vez 
con más espontaneidad de lo que su car­
go y  su carácter de militar reclaman:

— «Si nosotros no hubiéramos atacado 
á Rusia, ésta no hubiera tardado en ha­
cer armas contra el Japón. Además, la 
solemne declaración de guerra, es pura­
mente una ceremonia: la ruptura de re ­
laciones diplomáticas indica que se ha 
terminado la amistad entre dos países, y 
que cualquiera de ellos puede desde lue­
go defender sus intereses como mejor le 
parezca. Esto es lo que importa después 
de un rompimiento. Durante las nego­
ciaciones, cada nación intenta demostrar 
sus derechos. Rotas aquéllas, no queda 
que hacer otra cosa que defenderlos.»

Tratando luego de la conducta obser­
vada por los japoneses en el combate de 
Cheinulpo, el conde Katsura se ha expre­
sado en los siguientes términos:

— «Una porción de cuestiones nuevas 
referentes á las relaciones internaciona­
les sei’án suscitadas á causa de esta gue­
rra, verdaderamente única en su clase. 
Yo  espero que será la última de las gran­
des guerras internacionales... Si nos­
otros la hemos emprendido, es por defen­
der nuestros intereses comprometidos 
por la actitud de nuestros rivales.

El conde Katsura ha dado muestra en 
sus declaraciones del carácter práctico 
de que se hallan dotados los japoneses; 
carácter que les ha permitido asimilarse 
lo que tiene de bueno la civilización eu­
ropea, y  pasar del estado semisalvaje en 
que vivieron hasta hace pocos años, al 
estado de cultura que les ha puesto en 
condiciones de medir sus armas con una 
de las más poderosas y temidas naciones 
del mundo.

gy<3y<3»’<3yay(3y<5y<3y<5»’<3ygygy<3y(3y  

PROPAGANDA POLÍTICA

Moret en Granada
El Sr. Moret ha comenzado una cam­

paña de propaganda en favor de la polí­
tica liberal que representa.

Recientemente ha visitado la hermosa 
y poética ciudad de la Alhambra, en la 
que ha pronunciado un notable discurso 
en que la gallardía de los conceptos se 
transparentaba bajo la forma primorosa 
y  sugestiva, propia de la elocuencia del 
ilustre ex presidente del Congreso y  fa­
miliar del Sr. Sagasta durante la última 
situación liberal.

Obsequiado por sus correligionarios 
con un espléndido banquete en el teatro 
de Granada, el Sr. Moret hubo de hacer 
uso de la palabra á continuación de Don 
Juan A. do Lachica y  del notable orador 
Sr. López Muñoz, cuyos discursos arran­
caron verdaderas tempestades de aplau­
sos do la inmensa concurrencia que lle­
naba el local.
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Esto se hallaba profusamente adorna­
do, y  gran número de distinguidas da­
mas presenciaban el acto desde los palcos.

A l levantarse el Sr. Moret todo quedó 
en silencio.

Después de d irig ir cariñoso saludo á 
las señoras que ocupaban las plateas, el 
elocuente orador deja correr su elocuen­
cia en defensa de la política, blanco del 
enojo de los descontentos y  término do 
las censuras de los que, considerando 
solo la superficie de las cosas, y  no pa­
rándose en el análisis de lo que son real­
mente, ven en ella, no una cosa viva y 
fecunda, sino un aparato teatral ó un 
arte vano y  estéril.

«Se habla mal de la política, dice, se 
murmura de los que á ella se dedican. 
Pero no me extraña cuando sólo se mira 
á la superficie; pero es un argumento 
falso como el de quien negase la solidez 
de la tierra al ver volar el polvo que le­
vantan los huracanes. En los canales de 
riego veis—dice— una costra de hojas se­
cas, de materia muerta, de detritus, de­
bajo de cuya capa va el agua fertilizan­
te; la melancolía se apodera de nosotros 
cuando acompañamos un cadáver, pero 
se recibe con inmenso júbilo al niño que 
nace, y se bendice á Dios al ver que la 
vida no se agota, (repetidos aplausos); 
pues algo así es la política con sus lu­
chas, sus enconos y  sus crueles heridas, 
todo lo cual forma su apariencia exte­
rior; pero debajo de todo eso va la vida 
de la patria, como el agua del riego de­
bajo de la costra de hojas, de ramas 
muertas, de materia inerte.

Véase—añade— sino la transformación 
radicalísima de la vida, de las ideas, de la 
riqueza en nuestra patria en los últimos 
setenta años. La transformación ha sido 
inmensa, y  seguimos andando. No tan de­
prisa como otros, pero á los alcances, 
dispuestos á aligerar el paso para poner­
nos á nivel; y  esto lo lograremos pronto, 
yo os lo fío; yo he de contribuir también 
á ello en cuanto de mí dependa.»

Formula después estas dos preguntas: 
¿Por qué no hemos llegado? ¿Por qué 
creo yo que llegaremos?

«La eficacia de la política y  de los par­
tidos políticos no son otra cosa sino el 
instrumento de las aspiraciones de la pa­
tria; la patria, cuyo concepto hay que f i ­
jar, porque somos y  vivimos por la pa­
tria, ypor pertenecer á ella, que es la que 
nos da un pensamiento común, la que 
nos da el lenguaje, la religión, los me­
dios de vida, la conciencia do nuestra so­
lidaridad dentro de estas grandes entida­
des colectivas que constituyen las nacio­
nes; la patria, en cuyo suelo están los 
huesos de nuestros padres, formando 
los despojos do las generaciones pasadas 
el suelo que pisamos y que nos sustenta, 
y al cu.al volveremos nosotros, mientras 
se levantan otras generaciones que, con 
otros ideales, con otras aspiraciones pero 
inspiradas en la misma idea fundamental 
del amor á la patria, tal vez nos bende­
cirán á nosotros, como nosotros bende­

cimos á los que en el camino de la vida 
nos precedieron. (Grandes y  prolonga­
dos aplausos.)

Esta idea de patria es la que vivifica  
la política. Por ella conocemos la nece­
sidad del que sufre, la aspiración del que 
piensa, la santidad del hogar, base de 
toda la vida social. Y  esta idea de la pa­
tria es la verdadera idea política, si la 
política ha de ser merecedora de este 
nombre. Con v iv ir  en ella, sentirla, po­
nerla sobre todas las cosas, esto bastaría 
para que todos nos diéramos por satis­
fechos, tanto en este acto como en todos 
los actos de la vida política.»

Con su acostumbrada brillantez de es­
tilo, entona un entusiasta himno á la li­
bertad, y  consagra un sentido elogio al 
inolvidable jefe del partido liberal, aña­
diendo que á la muerta de éste, él fué el 
guardador y  propugnador del programa 
y  de las ideas del partido.

Aborda acto seguido la cuestión agra­
ria, problema de trascendental impor­
tancia en toda Andalucía.

Recuerda la miseria de los trabajado­
res del campo, de su abandono, de su ig ­
norancia, que fácilmente se podrían ev i­
tar.

¿Cómo podemos, pregunta, siendo 
cristianos, olvidarnos de los que no tie­
nen pan? Y  concluye este párrafo hacien­
do una hermosa descripción de las be­
llezas de Andalucía, que contrastan con 
tanta miseria, que parece imposible no 
haya atraído aún la atención de los polí­
ticos para remediarla.

Señala como causa de esta miseria la 
falta de riegos en Andalucía y  los proce­
dimientos rutinarios de la agricultura, 
por los cuales esta tierra tan feraz ape­
nas produce el cuatro ó el cinco por uno.

«Es necesario— prosigue—que el par­
tido liberal se fije  en la cuestión agraria 
de Andalucía para sacar esta tierra de la 
situación triste en que se halla, mejorar 
sus clases trabajadoras, fundir á todas 
las clases sociales en el sentimiento del 
amor y  de solidaridad, echar los cimien­
tos do la gran obra, ya que el suelo es lo 
que sustenta los palacios y  las catedra­
les.»

Dice que todo lo que se refiere á los 
jornaleros no son cosas externas; porque 
el jornalero tiene su hogar, esos hogares 
son muchos, y  precisamente en el fondo 
de los hogares es donde se halla el fun­
damento de la vida social.

Por asegurarnos la tranquilidad de un 
retiro donde poder encontrar alguien que 
nos ame y  á quien amemos, por labrar la 
felicidad y  el bien de nuestros hijos, es 
por lo que trabajamos todos los hombres 
desde el más alto al más humilde.

Añade que aunque la cuestión agraria 
no es en Granada tan gravo como en otras 
comarcas de Andalucía, no por eso esta­
mos menos obligados á acudir en soco­
rro del desvalido.

Después de otros períodos dedicados á 
la glosa de la mistna idea, hace un párra­
fo  brillante para sintetizar los anteriores,

diciendo que la política sólo puede ba­
sarse en el sentimiento de la patria, cuya 
idea, dice, veréis que vibra en mi pensa­
miento y  es la que anima todos los cuer­
pos de mi alma.

«Separémonos, dice, bajo la influencia 
de estas grandes y  santas ideas de liber­
tad y  de patria. Pronto me separaré de 
vosotros; pero debo deciros que el gran 
partido liberal tiene dos fórmulas á las 
que debe ajustar sus actos: es la prime­
ra, ponerse en contacto con la opinión de 
las provincias para purificar con su in­
fluencia la atmósfera de Madriíl; es la 
segunda, rejuvenecerse siempre |y no os 
riáis de que yo, cercano ya al límite de 
mi vida, hable de rejuvenecimiento) que 
yo creo todavía poder ser como un puen­
te entre lo viejo y  lo nuevo; y  si yo con­
sigo evocar las energías de la juventud, 
ir creando nuevas planas mayores que 
puedan tremolar en el porvenir nuestra 
bandera, entonces^ al caer al suelo en la 
batalla, seré feliz viendo á las nuevas le ­
giones que vengan detrás á reanimar la 
pelea, y decir como el patriarca de la 
Escritura: «Cumplida queda mi misión; 
puedo morir tranquilo.»

Termina con una exhortación á los jó- 
venos granadinos para que defiendan las 
ideas liberales inspirándose en las gran­
dezas históricas de Granada, y  pensando 
en el porvenir y  prosperidad de la pa­
tria.

El discurso del Sr. Moret fué recibido 
por el público con extraordinarias mues­
tras de entusiasmo, que se renovaron al 
abandonar el local, terminado el ban­
quete.

En las calles, el Sr. Moret también es­
cuchó nutridas salvas de aplausos, viva 
muestra de la sincera adhesión del pue­
blo granadino por los ideales que el ilus­
tre orador liberal defiende y propaga.

Bajo la presidencia del señor conde de 
Rodas se celebró en Bilbao hace pccos 
días una importante Asamblea de navie­
ros, estando en ella representadas unas 
500.000 toneladas con un valor de ciento 
sesenta millones de pesetas.

En dicha reunión se dió lectura de una 
exposición que los navieros piensan di­
r ig ir  al ministro de Hacienda, en defen­
sa de los intereses de la marina mercan­
te española, y  cuyas conclusiones son las 
que siguen:

1. ** Supresión de los derechos aran­
celarios consignados en loa números 136 
y  317 del arancel vigente, para todos los 
buques de navegación de altura, y  que 
estos derechos continúen vigentes para 
los de cabotaje nacional.

2. ® No se percibirán derechos por las 
obras que se realícen en los Astilleros 
extranjeros en los buques españoles, ya 
consistan las obras en reparaciones, cam­
bio de máquinas, ya produzcan aumento 
de tonelaje.
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3.° Que los armadores de buques na­
cionales ó representantes autorizados do 
aquéllos han de tener derecho á las si­
guientes primas:

Por los buques qiie se construyan en 
los Astilleros españoles 4U pesetas por 
tonelada de arqueo en barcos de madera; 
6U pesetas en los do casco de hierro y 
acero; 15 pesetas por cada lüü kilogra­
mos de peso de las máquinas ó calderas.

4°  Que se devuelvan á los construc­
tores ó reparadores de buques 6 máqui­
nas los derechos de arancel que abona­
ron por los materiales de tedas clases sa­
tisfechos para construcción, carena y 
reparación de buques de hierro ó made­
ra de cualquiera cabida por los efectos 
elaborados necesarios para su armamen­
to y  por los materiales para la construc­
ción y  reparación ie  las máquinas ó cal­
deras de vapor, cualquiera que sea el 
sistema ó fuerza do estos aparatos.

Estas conclusiones se hallan calcadas 
en el proyecto de ley de 6 de Noviembre 
de 1903, presentado por el Sr. González 
Besada, que á la sazón desempeñaba la 
cartera de Hacienda.

Discutidas ámpliameute por los concu­
rrentes, se designó una ponencia que to­
mase á su cargo solicitar del Gobierno 
la concesión de primas para los buques 
que 80 dediquen á la importación de al­
godón.

A l efecto, la ponencia hizo que se in­
cluyeran en la solicitud las siguientes 
proposiciones: primera, que se recar­
guen los pabellones terceros y  segunda, 
que se concedan primas á la navegación 
por mercancías introducidas en España 
en navegación extranjera y de los mares 
Báltico, A zof y Negro, siempre que las 
mercancías sean directas, aplicando á es­
te servicio los derechos de arancel que 
devengan en nuestras Aduanas aquellas 
mercancías.

Las peticiones de los navieros entrañan 
vital interés, por encaminarse, al fomen­
to de la marina mercante, fuente prin­
cipalísima de riqueza para el país y  me­
dio de robustecer el comercio español.

hostilidad y  disgusto al terminar la re ­
presentación.

Los Quintero, que en cierto género son 
maestros, parece que tienen empeño en 
abandonar el rumbo seguro y  mil veces 
seguido, para lanzarse á otro género de 
carácter esencialmente distinto, donde 
pueden zozobrar al menor descuido.

No fue total el naufragio de La (Jasa 
<h‘ (iarH a, pero cerca anduvo. E l públi­
co no pudo perdonar á los autores las es­
cenas interminables de que la obra está 
llena, la falta de interés del argumento, 
lo desordenado del plan, y, aunque la 
gracia del diálogo hizo estallar la risa del 
auditorio, es lo cierto que tales manifes­
taciones fueron pasajeras, en tanto que 
el hastío se apoderó del público desde el 
comienzo do la obra hasta bajarse el te­
lón.

Los actores tampoco estuvieron á la 
altura conveniente. La ejecución fué en 
extremo defectuosa. Sólo el Sr. Tallaví 
supo salirse le la línea de sus compañe­
ros, y  hacerse aplaudir representando un 
tipo cínico, un papel de degenerado, con 
admirable perfección, digna de las prue­
bas de simpatía que recibió del público.

E l notable actor catalán D. Enrique 
Borrás, que ha hecho tan brillante cam­
paña en este teatro, ha celebrado su be­
neficio, con las aplaudidas obras T erra  
haixa, La ¡aorta  y  el primer cuadro del 
acto tercero del drada Ju a n  J o s é .

El Sr. Borrás, que estuvo inimitable 
en la interpretación de las obras catala­
nas ya citadas, obtuvo una verdadera 
ovación en las escenas que desempeñó 
del popular drama de Dioenta, dando 
inequívocas muestras de su tempera­
mento artístico, de su dominio de la es­
cena y de su amor al estudio.

El beneficiado recibió muchos y  va lio­
sos regalos de los numerosos amigos y 
admiradores con que ya cuenta en esta 
corte.

I . I I I IO O

M 1 3 C € L A N E A

T E A T R O S
La última quincena ha transcurrido sin 

que se pueda citar un solo hecho que 
haya roto la insoportable monotonía. Un 
debut en Apolo y  dos más en Eslava, la 
clausura del Moderno, son los aconteci­
mientos teatrales ocurridos en la quin­
cena.

Fuera de Madrid no ha sucedido lo 
mismo. En Barcelona se ha estrenado 
La Casa de (rarc¿a, comedia de los her­
manos Quintero.

Desgraciadamente para éstos, la obra 
no entusiasmó al público; antes al con­
trario, los espectadores mostraron cierta

Para la segunda quincena de este mes 
se anuncia la inauguración de este tea­
tro, cuya empresa se propone hacer una 
brillante campaña veraniega.

Se cultivará el género chico, á cuyo 
efecto se ha formado una notable com­
pañía dirigida por los aplaudidos artis­
tas Sres. Moncayo y  Casal, y  la empresa 
cuenta con obras de los autores más 
aplaudidos.

Sufragio femenino

La segunda conferencia internacional 
de partidarios del derecho electoral de las 
mujeres ha dado comienzo á sus trabajos 
en Berlín.

Preside Mme. SuranB. Anthony, seño­
ra americana, de 84 años de edad.

Mlle. Anita Angspurg ha felicitado á 
los delegados que han acudido en repre­
sentación de casi todas las naciones.

Después se ha leído el programa de la 
Asociación Internacional en favor del 
derecho de sufragio de las mujeres.

Unión de territorios

La unión de los territorios militares 
sudargelinos con el de Tumbuctu, es un 
hecho realizado.

Dentro de poco tiempo una línea tele­
gráfica pondrá en comunicación dicha 
ciudad con la importante posesión fran­
cesa de San Luis del Senegal.

Renovación de un tratado

Los delegados austríacos y  húngaros 
han llegado á Berlín, para proceder á la 
discusión de las cuestiones referentes á 
la renovación del tratado de Comercio.

E l mismo día de su llegada á la capital 
del imperio germánico, se reunieron bajo 
la presidencia del barón Richthofer, se­
cretario de Estado en el departamento de 
Negocios extranjeros, asistiendo á la 
reunión el embajador de Austria-IIun- 
gria, M. Szoegyeny-Marich.

El Rey atenísta

En la Junta general ordinaria celebra­
da el dia lu del corriente en el Ateneo de 
esta Corto, se dió cuenta del ingreso en 
la docta institución, de Don Alfonso de 
Borbón.

El nuevo socio, cuyo nombre fué aco­
gido con claras muestras de simpatía, f i ­
gurará en la lista de ateneístas con el 
número 7.777.

Presidente Argentino

Hace pocos días llegó á Galicia, Don 
Ramón Santamarina, ilustre abogado de 
Buenos Aires que viene á España á resol­
ver cier‘'os asuntos de orden particular.

Dicho señor, muy versado en la políti­
ca de su pais, ha declarado que según los 
rumores que circulan por la capital de la 
República Argentina, es muy probable 
que en las primeras elecciones á la Presi­
dencia sea designado Don Manuel Quin­
tana, personaje que cuenta con grandes 
simpatías en todas las regiones de dicho 
Estado.

Lo que gasta París

Han sido aprobadas por un decre­
to presidencial de 11 del pasado, las 
cuentas de los presupuestos municipales 
de París, correspondientes á los años 
19UÜ, 19U1 y  19U2.

He aquí el resultado del conjunto:
En 1900. —  Ingresos, 454.599.760*33; 

gastos, 389.020.483*88; exceso de los in­
gresos, 05.573.4(j8‘82 francos.

En 1901. —  Ingresos, 447.353.724*11; 
gastos, 394.385.255*29; exceso de los in­
gresos, 82.908.408*82 francos.

En 1902. —  Ingresos, 474.410.880*50; 
gastos, 300.750.987*82; remanente de in­
gresos 113.005.882*05 francos.

Como se ve, la situación del Tesoro pa­
risiense es, en el concepto indicado, sa­
tisfactoria, y  sus ingresos se elevan á 
una mitad de los del presupuesto es­
pañol.

Ayuntamiento de Madrid



SE RUEGA AL PUBLICO
visito iluostras Suoursaios para exa­
minar los bordados de todos los esti­
los; (“iioajos, realeo, matieos, punto l^aquinas 
de vaiiiiea, etc., eieeutadoa por la 

máquina
Dom éstica  bobina centra l

la misma que se emplea universal­
mente para las familias, en las lab(>- 
res de ropa blanca, prendas de vestir 
y otras similares.
ytáquinaa para ioda indusUHa e?i que se 

emplee In costura

Para coser

Todos los modelos 
á pesetas 2'50 semanales

Pídase el Catálogo ilustrado 
que se da gratis

Concesionarios en España: 
ADCOK Y Ca

Sucursales en la provincia de Madrid
CALLE DE ALCALA, 40. 

i T i a U n U .  CALLE DE LA MONTERA, 18.

Alcalá de Henares:
CALLE DE LIBREROS, 29.

PasHllas Bonald H eoiiocida por loa so-
I ñoros Médicos para

CLORO-BORO-SÓDi A S  CON COCAÍNa I  medadca de la boca
____I V déla di:ai'traiita

ronquera,

maciones, picor, aftas, anginas, ulteraciones, sequedad, granulaciones, afo­
nía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, 
fenómenos bucales de la dentición, salivación hidrargírica, efectos nocivos 
de la nicotina, catarros laringo-íaríngeos, electos nerviosos del estomago, 
vómitos, etc., etc. _  _  . ^

TENEMOS PREPARADAS
PASTILLAS Cloro-Boro-Sódicas.
PASTILLAS Cloro-Boro-Sódicas, con cocaína y mcntol. 
PASTILLAS Cloro-Boro-Sódicns, con pilocnrpina. 
PASTILLAS do cocaína y montol.
PASTILLAS de cocaína, codcína y mcntol.
PASTILLAS Cloro-Boro-Sódicas, con Lmayaquina y mcntol.
P a ra  lo s ca sos en  que io s  s eñ o res  M éd icos las con sid eren

- ind icada s.
Las pastillas l(ONAT,11>, pro

ciéntíllcas, tienen el privilegio Núñez de Arce, 17
de que sus fórmulas fueron las • '
primeras que se conocieron en í a t l t e S  G o P Q U e ra )
España y  en el extranjero. , 1  o  J

3e  venden en iodas las farmacias y en la del autor

si.-̂  '—-.fe !ft—. íf!—'

L h  M i q e i ó R
^  DIARIO DE LA MAÑANA íc

Redacción y Administración: Jovellanos, 8.— Madrid

PRECIOS DE SUSCRIPCION
MADRID.—Un mea.....................  1 pcactaa,
PROVINCIAS.—Trimestre,. . . .  3 >

» Semestre...........  5 »
PORTUGAL.—Un año.;.............  20 >
AMERICA Y DEMÁS PAISES.—Un año, 2ó 

francos.
Compañías anónimas do Crédito, Industriales, 
Ferrocarriles,Navegación,Seguros y Bancos.—

Año....................................  20 pesetas.

Núm ero sueltoi 5 céntimos-
(No se  puh lica  los d io s fe s t i v o s .)

'‘■J

GKAÍI íOggKtKeKi/i

de Carrasco
Alcalá, 33 y  35

Frente á la Presidencia del Consejo de ministros 

NOVEDDES DIRECTAS DE PARIS Y LONDRES

Sombreros hongos ingleses, ídem do copa mecánicos,
flexibles, etc.

D epósito do som breros in g le s e s  de la s m ejo r es  marcas. 
Fabricación especial de sombreros de copa.

A lrn lá . 33 y  3 .V -M A 1 > K II>

PRECIO FIJO

Jtevista Parlamentaria y  Diplomática
Unica publicación de su género en España 

DIRECTOR Y  PROPIETARIO

Manuel de Aa Tolosa

\

A p a rta d o  de TorreoH  4S.

O ficina s: JOVI'JLL^mOS, _ p r in d
Cuenta corriente on el CREDIT LYONNAI8

PRECIOS DE SUSCRIPCION
MADRID, seis meses................................  12 pesetas.
IDEM, doce ídem......................................... 24 »
EXTA' í íERO, un año............................  30 francos.

SE  PUBLICA DOS VECES AL MES

A los señores corresponsales y libreros se les descuenta 
el 20 por 100 si hacen pedido de cinco ejemplares como mí­
nimo.

yo.y-V 'X

IMPRENTA IBÉRICA
C H IL E  D EL  BHRCO , [dUM' 6

M A Í K I D

Especialidad^en la impreión de periódics diarios y revistas ilustradas 
Orlas y caracteres alemanes. Precios económ icos.

Imprenta Ibérica.—Barco, 6.—Madrid
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